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la Nueva España de 1523-4 a 1572" dad del movlm[ento social al cual 
v dedícó un capitulo de su llbro a pertenecen precisamente estos esti-
" la influencia que pudieron eíercer los" 9 • Debe, pues, conjugarse el 
en la arquitectura religiosa las con- análisis estética con el análisis hls-
d iciones mísioneras" 5

• Siguiendo tóríco. El llbro de Kubler ilumina · 
en muchos aspectos las descripciones tanto la estética como la historia, Y 

Arquirectura mElx;cana del s;g/oXV/ v los datos de Toussalnt 6
, Ricard el problema de su Interrelación. 

de George Kubler originalmente estudia la fundacian de pueblos y la Kubler delimite de manera preci-
publicado en 1948 y que hoy pode- disposición. y dimens!ones de Jºs sa su objeto de estudio, la arqu itec-
mos leer traducido al espaf'iol 1

, sigue conjuntos conventuales como con- tura mexicana del siglo XV l, Y 
siendo el análisis de conjunto más secuencia de las circunstancias cspe- estudia de manera sistemática tanto 
rico y riguroso sobre los edificios cíficas de la evangelización. Las lo que fue coma las condiciones his-
religiosos y civiles construidos en construcciones religiosas del sigla tórlcas que lo hicieron ser lo que fue. 
México durante el siglo de Ja con- XVI forman parte de esa iglesia vi- Et concepto de "estilo", como mu-
quista, sib/e.necesari11 pBra "poner a la dis- chos otros conceptos históricos abs-

"EI presente trabajo no es el pri- posición de los infieles los medios tr~ctos, delimlta demanBra demasia-
mero de su especie-ad11ierte Kubler normales para su ct1nverslón" 7 • do imprecis~ la evolución · de las 
en el prólogo.C::..; tiene cama base las · Kubler precisa su aportación: obras do .irte. Kubler opta por una 
amplias Investigaciones realizadas ArquitectlJra rnBXii:ana . del siglo aproximación. "tenOtnenológica;' a 
primero por Manuel Toussaint y XVI se. distingue de los estud_ios las abras, que dispone en secuencias 
más tarde por Robert Aicard" (p, 11}. precedentes por "el esfuerzo por cronológicas. La "historia ·de. las 

Desde 1927, en su ensayo sobre relacionar la demografía, el urbani 5- cosas" 10 resultante, aunque mantie-
"L.a arquitectura religiosa en la Nue- mo Y la hístóriá de las instituciones ne relaciones problemáticas con la 
va España durante el siglo XV 1"2 con un análisis de los monumentos. historia . "global'', conflgura una 
Manuel Toussaint había presentado El estudio de éstos, por su parte, "forma del tiempo" sin duda impar-
una Pr ·1mer~ a·pro· "lmac·,o· n de co· n- difere de otros. intentos en subús- d l -" "' · · tanta penl eprehen er osotrost1em-
junto sobre el tema. Aunque Taus- queda de una cronoÍogfo exacta Y pos, más accidentados, de ¡05 hom-
saint concedió mayor Importancia en el esfuerzo por generaliz~r sobre bre.s que fabricaron esas coses. Se 
al barroco en la afirmación de un11 los significados .culturales de e~a.s plc1ntea, entonces, el problema de 
estética propiamente mexicana, en secuencias cronológícas" (p. 11). las tiempos en la historia, que inte-
obras posteriores amplió y precisó George Kubler era Y es, Ein lo resaba en /a misma época a Fernend 
su concepción del arte y de la arq1.1í- fundamental, un historiador del B.raud.el 11 , y 5e configura una espe-
tectura del siglo XVJ, que divídló arte. Henrl Focillon, "maestro ma- ciede!'historiaserial" delassecuen-
en dos periodos: "la Edad Media en ravilloso" de Kubler, definió que le clas culturales. · 
México" (1519-1550) y ;,el Renaci- historia del arte debe estudiar ''las En la introducción (dedicada a · 
miento en México" (1550-16301,. relaciones, diversas según los tlem- los fralles mendicantes) y los cuatro 
Eh estos primeros tiempos ''alln pos y los lugares, que sil esb!blecen primeros capítulos (problemas de-
muy españoles", "no sólo la mano entre los hechos, las ideas Y las for- rnográficos; urbanismo; diser,o y 
de obra, sino el propio espíritu mas. Estas llltimás no pueden Í:onsi- supervisión; trabajo, materiales y 
indígena ha podida sobrevivir" en derarse como un simple adorno. Par• técnicas), Kubler .estudia ''el proce~ 
la escultura. (cruces. de atrio, pilas tlcipan . ~n .··. la actividad . histórica 50 social los recursos humanos y las . 
báutfsn,a[es, plllpltos)l. . . . . . . . cuy¡j cUrva proporcionan Y contri- forma5 daJectivas de producción are. 

: Robért Ricari:1,\m su tu'ndame~: buy~ron poderos11mEmte a , dibu- quitectónica''._ .En los i'l.ltimos-.c.ua-
tal obra de 1933 sobre La conquista jar''. 8

• Con .Manuel Toussaint, uno tro capítulos, Bxamina la arquitec- . 

.;~.zilti¡¡~¡¡rii~;;,1,i!ii!~i!~ffli.~sti1i~!➔li!f !s,ir~;j¡,~;:t 
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(relacionados con la arquitectura) . 
La magistral conclusión retoma 
todo el proceso , y culmina con una 
caracterización del "estilo arquitec­
tónico del siglo XVI", resultado, 
no propuesto, de la investigación 
histórica. 

Como Kubler en su libro, centra ­
ré la reseña en la evolución de la 
arquitectura religiosa. Kubler desta ­
ca en primer lugar la magnitud de 
la empresa constructiva de los frai­
les que "rebasa con mucho el volu ­
men de las construcciones de los 
aztecas a lo largo de su historia 
(1250-1520)" (p. 527). La época de 
maypr actividad c~nstructiva se ubi­
ca entre las epidemias de 1545 y las 
de 1576. La sucesión de las formas 
arquitectónicas está dominada pri­
mero por las estructuras de tres na­
ves con techos de vigas (1526-1540). 
por las estructuras abiertas y las ca­
pilla~ abiertas (1535 -1575), por los 
grandes templos de una nave (1545 -
1590), y finalmente por los templos 
de tres naves con arcadas y las cate­
dra les (a partir de 1560). Por su ma­
yor importancia cuantitat iva y por 
su relevancia y originalidad estéticas, 
Kubler ce·ntra su atención sobre las 
capillas y estructuras abiertas y los 
templos de una nave. 

El problema de la magnitud y de 
la evolución cuantitativa de la em­
presa constructiva llevó a Kubler a 
uno de los primeros cálculos globa­
les del derrumbe de la población 
indígena durante el siglo XV 112

• E 1 
primer cap(tulo de Arquitectura 
mexicana del siglo XV I sobre ''.pro­
blemas demográficos", r elaciona la 
cantidad y tipo de la mano de obra, 
la distancia de la capital, la orden 
religiosa y la f]lagnitud de la empre-

sa productiva. Como Lesley Byrd 
Simpson, Sherburne Cook y Woo­
drow Borah, 13 de la "escuela de 
Berkeley", Kubler enfatiza la grave­
dad y las consecuencias de las epi­
demias, en particular la de 1576, 
después de la cual disminuye el 
ritmo de las construcciones (algunas 
de las cuales son abandonadas) por 
falta de fieles y de trabajadores. A 
diferencia de Simpson, Cook y 
Borah, sin embargo, Kubler calcula 
una recuperación de la población 
ind igena entre las grandes epide­
mias de 1545 y de 1576, que coin­
cide con el periodo de acti'!idad 
constructiva más intenso. Esta cues­
tión, como la de las proporciones 
de la catástrofe demográfica, sigue 
siendo objeto de discusiones entre 
los historiadores 14 • · 

Pero el análisis de Kubler es más 
cualitativo que cuantitativo . Kubler 
describe un proceso fundamental: 
entre las décadas de 1540 y 1570 
un gran número de indios había 
asimilado las técnicas constructivas 
europeas, dando así esplendor a las 
capillas abiertas y a los templos de 
una nave. Se plantea entonces el 
problema del aprendizaje por el 
pueblo conquistado de las técnicas, 
creencias y formas de vida del pue­
blo conquistador. Si se considera a 
la historia de la arquitectura como 
"índice fidedigno del proceso de 
transculturación del siglo . XVI"' se 
puede tener idea de la enorm~ _capa~ 
cidad productiva que pudo ser apro­
vechada por los frailes en el segundo 
tercio del siglo xv1; y: e·n condic Í~­
nes difÚentes, por la minería y 
otras actividades españolas. 

Escribe Kubler sobre los irn;liqs 
mexicanos: ,;Que s.u capacidad pro-

duct iva total aumentó dura nte e l 
siglo XVI nopuedeponerseenduda, 
a pesar de las pérdidas numéricas 
que ocasionaron las enfermedades 
epidémicas" {p. 528). Aumentó sin 
duda el "superávit cultural", aunque 
pueda ponerse en duda que, a pesar 
de la tremenda despoblación, haya 
podido aumentar la capacidad global 
de producción de la población indí­
gena. 

En su tratam iento de la presencia 
de los frailes mendicantes en la 
historia mexicana del siglo XVI, 
Kubler advierte el predominio de 
las ideas humanistas de la Prerrefor­
ma en la primera mitad del siglo, y 
el predominio del ideario de la Con­
trarreforma en la segunda mitad. 
Los templos de tres naves con arca­
das y las catedrales, imitaciones de 
los modelos peninsulares, responden 
a este nuevo ambiente espiritual. 
Hacia mediados de siglo, durante la 
crisis de las órdenes mendicantes, 
"éstas contaban con dos tipos de 
miembros: los viejos religiosos que 
habían tomado parte en las prime­
ras campañas de evangelizac ión, y 
los Jóvenes inexpertos que prove­
nían de diferentes partes de Europa 
donde las ideas de Erasmo, Moro y 
el humanismo de la Prerreforma es­
taban ya desacreditados" (p. 533). 
Se presenta, sin embargo, un inte­
resante desfase entre la afirmación 
de la actividad evangelizadora y su 
materialización en la arquitectu ra: 
"E l clímax de la evangelización 
mendica.nte (la déca.da de 1540) ·no 
fue . un 'periodo de gran áctivÍdad 
c~nstructiva; los grandes monÚrÍÍen­
tos posterior~s a ·.15 50 corre_sponde .n 
a la dei:~dencia del poder de los frai­
les" (p. 533). En pleno dominio dél 



esp iritLI de la Contrarreforma, se las civilizaciones prehispánicas 15 y 
afirmó en la simplicidad de los tem- por l¡¡s innovaciones introducidas 
plos de una nave -creación, corno por" los españoles. 
la capilla abierta, específicamente Los frailes supit!ran capt.ir y po-
mexicana-, el ideal humanista del tenciar elite excedente, estableclen-
cri,tioini,mo primitivo. Esta canall- dose durante un periodo una pecu-
zación de fuerza de trabajo especia- liar relación entre indios y frailes, 
li,ada fue posible gracias a los pri- que Kubler concibe como la coloni-
meros evangelízadores que supieron tación idealmente buena 16

, y quB 
garantizar "la continuidad entre las define los rasgos fundamentalas del 
necesidades indígenas pre y post- '·estilo arquitectónico del siglo xvr•: 
cartesianas de las formas ceremoni11- "form11s eminentemente europeas, 
les del culto y la organización cere- sujeta a una organización. que no 
monial del trabajo" {p. 538}. es ni europea, ni ind 19ena1 sino colo· 

En. e5te orden de ideas, resulta nial" (p. 537). Explica Kubler: 
de gran importancia el análisis que "Esta es la evidenda de la continui-
hace Kubler, siguiendo a Rlcard, del dad en la confíguración. funcional 
papel del clera regular en la organi- de las prácticas del culto en México, 
zaclón comunltarla de los pueblos. antes y después de la conquista. La 
El aparato teocrático militar prehis- continuidad rnisma proporcionc1 a 
pánico. había sido destruido. "El estas construcciones gran pc1rtedesu 
macehual de los campos de Oaxaca asombroso atractivo, el .cual invoca 
o Veracruz dejó de recibir consejo una expliCBdón estética respecto a 
Bn relación con los tiempos favora- la propiedad o idoneidad de una ar-
bles para la agricultura, la caza o la quitectura con los patrones que go• 
pesca. ( .. ,1 El indio, acostumbrado biernan su cultura. As(, el sistema 
a este tipo de dirección material y de atrio y capilla abierta es testimo-
espiritual, tal vez bajo condiciones nío de un amplio y generoso con-
más drásticá.s, identificó rápidamen- cepto del espacio. Es generoso y to-
te al· misionero con su sacerdote, lerante con respecto a los conceptos 
timpleando el mismo término para ind igenas del espacio, y resonante 
referirse a ambos, teapixqut'. {p. con los ecos de las antiguas caden-
53□). Son fundamentales los comen- cias del ritual cristiano como del 
tarios que hace Kubler, en los cap í- indígena" (p. 5381'. . • .. 

Arquitectura mexicana del s;gfo XVI 
puede ser leído por BI historiador 
!en orden o de maner.:i utilitaria, ya 
que cada capitulo constituye un tra­
tamiento completo de su tema) o 
por el amigo de los "paseos colonia­
les" que encontrará r.ipid¡¡mente los 
datos fu ndamentale~ sobrB las mo-
mentas existentes, inexistentes o en 
vías de extinción. En el "A~ndice", 
Kubler, con cierto org1.1llo, marcó 
con un asterisco los sitios que visitó 
con su mujer durante un día, en 
compañia much:is veces del joven 
Charles Gibson 17 , John McAn• 
drew 18 ·y Manuel Tou.saint, quien 
había recomendado "recorrer todo 
un dia el monumento ambicionado, 
husmeando sus menores detalles. 
{. . J Entonces hacemos BI Bstudio 
de conjunto, la apreciación del esti­
lo, la .sintesis. Y a este deliclosamen· 
te fatigoso trabajo, sigue m~s tarde 
la investigación histórica" 19 •.. · 

Las ilustraciones (fotos, planos, 
grabados y pinturas), aunque pobre­
mente reproducidas, apoyan bien el 
texto, contribuyen a hacerdeArqu/­
mctura mexicana.del siglo XVI une 
invitación a concebir la histori¡¡ de 
México en sus dimensiones más ma­
teriales, espaciales y concretas. . . 

tu los sobre la población y la arge· No sa har(a plena justicia al valor 
nización del trabajo, sabre el "de- de Arquitectura mexir:llna del siglo 1) Primera edición: Mexican Ar-
sempléo ,espiritual" que embargó a XVI si se dejara de mencionar el chírecture in the Sixreenth Cen- ,· 
los indios después. de la conquista. . "Apéndice" e~ el que se. proporcio- · .. tury, New H¡¡ven, Yale Uni11ersity ¡ 

las. empresas constructivas d.e los mendiC\3ntes''. El apéndice, junto .. bqrªción JntE!rJn~(!lt,ciC1r1.~l .~D,P'.e ·. i 
fr~1~;~:~o~p<~n,a/;aqt!.vid,ad s_us1:itu-.· ~º~/él _(ndlce <a~al (ticó hac¡¡~ del .. · ·. ia IJlrécdón de::Jl.rtjufte,#~ra y ··•··.. . . ] 
tlya ; qu~.adqulr!q especia! .rel.eva11- • hbro de .l<Libler una obra de referen- . Conservación del Patrimonio Ar• ·. 

·. ·.·•·,d;,'.,~tfa'h!iv
11i~¡~:~ª:t¿tJ~t;;;itt~~ .• •.. ·.·•···.•··i d~~!tW~~~ª~;:~~t~%t:;ª:Yh·ittºfJt.·•.·•.··. ·••··••··;.·•;;~;¡1~¡t~~i:Df,~~1j~Jd!t~1~•~~· .. · ..... . 



tura Económica. El indlce de la 
edición original incluye los títu• 
los de los incisos de cada capí­
tulo. En ningún lugar aparecen 
éstos en la edición mexicana, lo 
cual dificulta su lectura y apro­
vechamiento. 

2)Manuel Toussaint, "la arquitec­
tura religiosa en la Nueva España 
durante el siglo XVI", en Iglesias 
de México, 1525-1925, vol. VI, 
México, Secretaria de Hacienda, 
.1927. 

. 3•Manuel Toussaint, Arte colonial 
én MéxiCQ, México, lrn.prent¡¡ 
Universitaria, 1948 (en realidad 
1950). "El arte de la Nueva Es­
paña", en Mt!xico en la Cultura, 
México, Secretaria de Educación 
Pública, 1946. 

4) Robert Ricard, La "Conqu~te 
spirituelle" du Mexique, Paris, 
lnstitut d'Ethnologie, 1933. An­
gel María Garibay K. tradujo y 
anotó la edición mexicai;ia: La 
conquista espiritual de México, 
México, Jus-Polis, 1947 . Próxi• 
ma nueva edición en el Fondo 
de Cultura Económica. 

5) R icard, La conquista espiritual ..• , 
cit., pp. 307-327; ver también 
pp. 265-294. 

6) Toussain t, "La arquitectura reli­
giosa . . . ", cit.: Oaxaca, México, 
Cultura, 1927; reedición: Oaxa­
ca y Taxco. Gula de emociones, 
México, Fondo de Cultura Eco• 
nómica , 1979. 

7)Ricard, La conquista espiritual .•. , 
cit.,' p~p. 28•29. ;:,.: .;., : · · · 

cÍ) Henri F,~cillo·n, Á~t d,'Occident, 
Paris, ;Armand Colín, 1938; .cito 

:.140 

de la edición en dos volúmenes 
de 1965. t. l., p. 7. 

9) Toussaint, Arte colonial en Mt!• 
xico, cit.; La catedrai de Mt!xico, 
en Iglesias de México, vol. 11, 
México, Secretaria de Hacienda , 
1924. 

10) Kubler, The Shape of Time. Re­
marks on the History of Things, 
New Haven y Londres, Vale 
University Press, 1962. 

11) Fernand Braudel, El Mediterrá­
neo y el mundo mediterráneo en 
la época de Felipe 11, México, 
Fondo de Cultura Económica, 
segunda edición en español, 1976. 
La tesis fue presentada en 1947 y 
publicada en francés en 1949 
(Parls, Armand CÓlin). . 

12) Kubler, "Population Movements 
in México", Hispanic American 
Historical Review, XXII, 1942. • 

13) Sherburne F. Cook y Lesley B. 
Simpson, The population of Cen­
tral Mdxico in the Six'teenth 
Century, Berkeley, University of 
California, 1948. Woodrow Bo• 
rah , El siglo de la depresión en 
Nueva España, México, Era, 1982; 
la primera edición en inglés es 
de 1951. 

14) Angel Rosenblat (La población 
de Amt!rica en 1492. Viejos y 
nuevos c;Jlculos, Máxico, El Co• 
legio de México, 1967, p. 70) 
coincide con Kubler y critica 

a P?º~: y Borah . . 

15) Debe hacerse una apreciación de· 
conjunto de la importantísima 
obra de Kubler sobre las ~iviliza. 

, ciones americanas prehispánicas. 

Ver sobre todo: "The Cycle of 
Lite and Death in Metropolitan 
Aztec Sculpture", The Gazette 
desBeaux-Arts, New York, 1943; 
The Tovar Calendar, New Haven, 
1951 (en colaboración con Char­
les Gibson); The Art and Archi• 
tecture of Ancient America. The 
Mex ican Maya and Andean Peo­
ples, Harmondsworth, Penguin 
Books, 1962; segunda edición 
corregida en 1975; Stud/es in the 
lconography ~f Classic Maya Art, 
New Haven, 1969. Kubler estu• 
dia la adaptación indígena a la 
conquista en "The Quechua in 
the Colonial World", Handbook 
of South American lndians, 11, 
Washington, D.C., 1946. 

16) Kubler cita a Malinowski (The 
Dynamics of Culture Change: An 
·lnquiry into Race Relations in 
Africa, New Haven, 1945) : "lPo­
demos asegurar que llegarán a ser 
sus propios amos y que sus con­
vicciones religiosas les conferirán 
la plena dignidad de hombres 
cristianos y civilizados que esta 
religión implica? SI ·1a respuesta 
es afirmativa, entonces y sólo 
entonces tendremos derecho a 
imponer nuestra civillzación con 
sus postulados técnico~, polft .i· 
cos y religiosos" (p. 61 ). Al res• 
pecto, es interesante la discusión 
que el padre ·Garibay enta~la con 
Rica rd (La conquista espiritual ••• , 
cit, pp. 289-293). ·· · . . . 

17)Charles Gibson retomó la línea 
de ·investigación definida por 
Kubler. Véase, por ejemplo, Tlsx­
cala in the Síxteenth Century, 
New Haven, Yale . University 
Press, 1952: "este estudio exa-

•,-: \. 



mina el impacto de l11s divergen­
tes prácticas coloníales sobre un 
grupo particular de indios mexi­
canos. Le respuesta indígena era 
a veces positiva, a veces negativa, 
entusiasta y apática ( ... ) El anti­
lisis y periodización de estos 
acontecimientos, con especía! 
atencíón en el detalle y la crono­
log ía preci,a, son los propásitas 
del Hbro" lp. lx), Y: "El hecho 

central y dominante en la Tlax­
cala del siglo XVI es la supervi­
vencia física de sus habitantes 
nativos. Su presencia confiare un 
carácter casi etnológico al análi­
sis histórico" (p. 190). 

18) Debe destacarse en la producción 
de John McAndrew: "Tecall, 

. Zacatliln, and the Renacimiento 
purista ln México", (en colaba-

raci6n con Manuel Toussaint), 
The Art Bu/letin, XXIV, 4, 
1942; The Open-Air- Churches 
of Sixreenth-Csntury M~xico. 
A tri~, Posas, Open Chapels, and 
other Studles, Cambridge, Har-
11ard Unlversity Press, 1965, 

19) Manuel T oussalnt, Paseos co/o­
nieles, México, Imprenta Unilfer­
sitaria,.1939, 

El ejétcito y la política 
Esteban Sánchez de Tagle 

Christon l. Archer, El ejército en 
el México borbónico 176~1810, · 
México, Fondo de Cultura Econó­
mica, 1983,413pp. 

posesionas ultramarinas. . te el análisis de la formación de un 
Más y más los europeos violan el ejército más, se trata de la Irrupción 

cerco con que España había ma~te- ·. de una in:.titución cuya jerarquía, 
nido ocultos sus dominios ameríca- . jurisdicción y peculiar organización, 
nos; su geografía, sus riquezas, su.· vino. a transformar el sistema po:, 
historia, comienzan a salir del mis• lítico colonlal. 

En 1762, con la Guerra de los terlo. Nuev¡¡s colonias europeas en Es bien .conocido el hacho de 
Siete Afios, Europa obliga c1I daca- América, las expediciones científi- que el surgimiento de .. los estados.· 
dente imperio español a ampliar el cas, el contrabando, las negoclacío- nacionales europeos en el siglo XVI 
escenario militar hasta las cada vez nes diplomáticas, minaran le exclu- fue acompañado par una. obsesiva 
menos remotas posesionas america· · sividad española en América. Por sed de recursos, lo que les exigía. 
na5. Algunas ciudades coloniales, otro lado, el desarrollo alean- · una energía renovada y una vitalidad 
como Manila y la. Habana, habían zado por: las •colonias brillaban ya siempre alerta. Esta urgencia, desper-
sido tomadas por los ingleses. Con con luz propia. Habi'a pues que pre- t6 una ambicíón que .rompf6 los· 
la Paz .de París, España . pierde pararse para la guerra en América, confines de. la tierra para volverla: 

;,7?0'd'~~B:fl{\H1UY:'~f,~~f tf~i':;%J;:t1t:r''.?;;t~~~1t1~:%tift?~·~i~:,i!~1tr~7~~J:&Jf¿r¡:t;:i,2;1tti2~1dh6/;~·: .. · .. ·.T?"··:7' 
. ta vieja y cortos~. J~cha, ~e \fe obli- ·.· signa de -la formación de una fuer~a . tiempo :más, dedicó sus i::ap(tuh:is · ·· . 

gad!Í .a rep\egarsa. e_n sí rnis111a, )Je- . mUitar colanial;J¡asta entonces ·in, .. · .· centrales al relato de esta épica y a· 

ItiiltJ~~¡;¡¡¡;·•··· .• iiI?:ii;ierlii~i~riÉ · .. · ¡¡~S~bii1ii;1¡;p¡r 




